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En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
sexto MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 40-41.

Compartimos la canción  
“Amigos Fuerte de Dios”

Música: Fabiola
Presentación: Cristina Sanz, odn

Aún queda mucho por vivir,
aún queda mucho por andar.
Hay, mucho, mucho que agradecer
por todo lo que Tú nos das.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu historia.
Somos tu vida Señor, somos tu vida…
Somos tu gente.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu abrazo,
para este mundo que sufre y muere,
somos tu gente, Señor,
somos tu gente, hermano.

Somos sal del mundo,
somos parte de luz,
amigos fuertes que hoy permanecen,
amigos fuertes de Dios. 
Somos fuego encendido, 
brasas que guardan calor,
amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Tiempo Para Hacer Amanecer La Palabra
Los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo vendría el Reino de Dios. Él les respondió: «El Reino de Dios 
no viene de manera que lo puedan detectar visiblemente. Ni tampoco podrán decir: “¡Miren, está aquí 
o allí!” Porque el Reino de Dios ya se está manifestando en presencia de ustedes».

Lc 17, 20-21

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia la utopía del Reino?
Soñando que

“Otro mundo es posible”
El Reino de Dios excede cualquier realización humana de la utopía porque es de Dios. Pero lemas escato-
lógicos como «revertir la historia» (I. Ellacuría), «que la vida sea posible» (J. Sobrino), «que el mundo 
llegue a ser un hogar para el hombre» (E. Bloch) u «otro mundo es posible» (movimiento alterglobaliza-
dor), expresan hoy metafóricamente algo semejante a lo que Jesús quiso evocar con la metáfora del 
Reino de Dios […] La recepción de la tradición de Jesús está reclamando hombres y mujeres alentados 
por la expectativa de una utopía sin contenido definido ni definitivo y universalizable, capaz de alimentar 
permanentemente una ética de la convicción que motiva, a su vez, una ética de la responsabilidad, y se 
deja acompañar en todo momento por la esperanza.

Soñando que
“Otro corazón humano es posible”

Jesús de Nazaret tuvo ilusiones sobre las posibilidades del corazón humano, cuando se deja trabajar por 
la misericordia de Dios o por su Espíritu. Jesús les propondrá a las mujeres y hombres de su tiempo, como 
proyecto antropológico, la Bondad absoluta del Padre celestial (cfr. Mt 5,48). Jesús de Nazaret desen-
mascara constantemente la ceguera y la hipocresía de los seres humanos, que constituyen manifestacio-
nes de la mentira radical instalada en su corazón. Y, sin embargo, les llama a «ser buenos del todo como 
el Padre celestial» (Mt 5, 48) o «misericordiosos como el Padre es misericordioso (Lc 6, 36). La proximidad 
de Dios a los seres humanos hace que otro corazón humano sea posible. Jesús supo conjugar un realismo 
absoluto con una gran esperanza en el hombre y la mujer. «Quizás por eso, -dirá González Faus- nadie ha 
sacado de los seres humanos dosis de generosidad y bondad como las que ha sacado Jesús de sus segui-
dores: por esa sabiduría nada ilusa pero esperanzada, subversiva de valores oficiales y contracultural, 
inmisericorde en su lucidez sobre las oscuridades del corazón humano, pero ilusionada por las posibilida-
des de ese mismo corazón. Una sabiduría que es, en definitiva, la sabiduría del amor, que se confunde con 
la fe, y que lleva a esperar siempre y luchar siempre». Este corazón nuevo será la condición de posibilidad 
de otro mundo nuevo. 

F. Javier Vitoria Cormenzana

Rezamos Juntas, Juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “formarnos para ser siempre y en todo testigo 
de soro-fraternidad”: 
• ubicándonos desde la lógica de la contemplación del territorio y la inclusión de la diversidad; 
• impulsando la conversión pastoral que nos situé en condición de hermanas/os y discípulas/os, 

en camino con nuestro pueblo; 
• revisando estructuras y modos de asumir la misión (personal, comunitario, congregacional, 

local, continental). 

Santa María, mujer del Reino que avanza sencillamente y de a pie, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

La utopía está en el horizonte. 
Camino dos pasos, ella se aleja dos pasos 

y el horizonte se corre diez pasos más allá. 
¿Entonces para qué sirve la utopía? 

Para eso, sirve para caminar.

Eduardo Galeano

Este sexto movimiento nos pone en camino hacia la utopía del Reino que se asoma en el horizonte. Ella nos 
invita a desear y pedir el modo de ser, estar y hacer profético de las mujeres de la primera comunidad 
cristiana. A buscar con su misma fuerza e intrepidez “dónde” está Jesús y “cómo” permanecer todas/os 
junto a Él. 

Nos Asomamos a 
Las Primeras Luces del Alba

Hemos sido llamadas/os a ser servidores de una gran utopía en la que Jesús de Nazaret puso todo su cora-
zón: la Utopía del Reino de Dios.

Marcelo Barros nos invita a reflexionar en el primer Pentecostés cristiano…

“El Cenáculo es el nombre con el que la tradición cristiana llama "la sala alta", en la que, según los evangelios, 
Jesús hizo su última cena con los discípulos y discípulas, antes de ser arrestado. Allí, en aquella sala, sucedió el 
primer Pentecostés cristiano, con el descenso del Espíritu de Dios sobre la comunidad reunida. Por eso, en la 
historia de la Iglesia, el cenáculo continuó siendo el símbolo de una comunidad que, aun en medio de las tensio-
nes, resiste unida. Es parábola de la utopía del Reino de Dios. En medio de la resistencia, anuncia la esperanza 
de la liberación. Por eso, necesitamos formar siempre nuevos cenáculos, espacios de comunión recíproca, de 
resistencia a la sociedad dominante y de fortalecimiento de los hermanos y hermanas en el camino de la 
utopía. Necesitamos células de resistencia, de círculos de cultura de la comunión y de la solidaridad.

Paulo Freire proponía círculos de cultura. En Brasil y otros países de América Latina, las comunidades eclesiales 
de base han formado “círculos bíblicos”. Ahora debemos pensar en círculos humanos de comunión que sean 
cenáculos de resistencia y de utopía. Tal vez, en ese mundo individualista, la primera subversión sea crear y 
recrear círculos de comunión y solidaridad. Allí ensayamos la economía comunitaria que queremos para todos. 
Allí uno/a ayuda el otro (la otra) a renovarse permanentemente. Y al vernos, las personas de fuera podrán decir 
como decían con los primeros cristianos: “Vean como se aman”. Eso será la base del nuevo mundo que quere-
mos construir”. 

Para que este mundo soñado sea posible, estamos invitadas/os a ser “amigas y amigos fuertes de Dios”.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu historia.
Somos tu vida Señor, somos tu vida…
Somos tu gente.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu abrazo,
para este mundo que sufre y muere,
somos tu gente, Señor,
somos tu gente, hermano.

Somos sal del mundo,
somos parte de luz,
amigos de fuerte que hoy permanecen,
amigos fuertes de Dios. 

Somos fuego encendido, 
brasas que guardan calor,
amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Mujeres,
Amor Ha�a Que Salga Lo Mejor Del Otro

Tu beso, sellando una promesa indeclinable.
Tu caricia, medicina que sana toda herida.

Tus pisadas, abriendo caminos de esperanza,
senderos de vida en despoblado inhóspito.

Tu corazón, latiendo hogareñamente y hospedando
al genuino ritmo de lo verdaderamente humano.

Tú, indeclinablemente presente y cercana,
donde urge el canto amigo que mitiga el miedo,

donde se necesita el fuego nuevo que avive la pasión.
donde se clame por guardianes fieles y aguerridos

que custodien celosamente la esperanza,
y defensores de esos pequeños que nunca cuentan.

Amor que acompaña toda travesía auténtica,
que se desvive en arrullos, desvelos y cuidados

hasta que surja lo mejor del otro y más preciado:
lo más genuino, noble y largamente anhelado.
Presencia que todo plenifica y lleva a madurez

en la generosa ofrenda, eucarística, de cada día.

Gloria Liliana Franco Echeverri
Gerardo Daniel Ramos
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para este mundo que sufre y muere,
somos tu gente, Señor,
somos tu gente, hermano.

Somos sal del mundo,
somos parte de luz,
amigos de fuerte que hoy permanecen,
amigos fuertes de Dios. 

Somos fuego encendido, 
brasas que guardan calor,
amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Mujeres,
Amor Ha�a Que Salga Lo Mejor Del Otro

Tu beso, sellando una promesa indeclinable.
Tu caricia, medicina que sana toda herida.

Tus pisadas, abriendo caminos de esperanza,
senderos de vida en despoblado inhóspito.

Tu corazón, latiendo hogareñamente y hospedando
al genuino ritmo de lo verdaderamente humano.

Tú, indeclinablemente presente y cercana,
donde urge el canto amigo que mitiga el miedo,

donde se necesita el fuego nuevo que avive la pasión.
donde se clame por guardianes fieles y aguerridos

que custodien celosamente la esperanza,
y defensores de esos pequeños que nunca cuentan.

Amor que acompaña toda travesía auténtica,
que se desvive en arrullos, desvelos y cuidados

hasta que surja lo mejor del otro y más preciado:
lo más genuino, noble y largamente anhelado.
Presencia que todo plenifica y lleva a madurez

en la generosa ofrenda, eucarística, de cada día.

Gloria Liliana Franco Echeverri
Gerardo Daniel Ramos

https://bit.ly/3RqTDDH
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En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
sexto MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 40-41.

Compartimos la canción  
“Amigos Fuerte de Dios” 

Música: Fabiola
Presentación: Cristina Sanz, odn

Aún queda mucho por vivir,
aún queda mucho por andar.
Hay, mucho, mucho que agradecer
por todo lo que Tú nos das.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu historia.
Somos tu vida Señor, somos tu vida…
Somos tu gente.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu abrazo,
para este mundo que sufre y muere,
somos tu gente, Señor,
somos tu gente, hermano.

Somos sal del mundo,
somos parte de luz,
amigos fuertes que hoy permanecen,
amigos fuertes de Dios. 
Somos fuego encendido, 
brasas que guardan calor,
amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Tiempo Para Hacer Amanecer La Palabra
Los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo vendría el Reino de Dios. Él les respondió: «El Reino de Dios 
no viene de manera que lo puedan detectar visiblemente. Ni tampoco podrán decir: “¡Miren, está aquí 
o allí!” Porque el Reino de Dios ya se está manifestando en presencia de ustedes».

Lc 17, 20-21

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia la utopía del Reino? 
Soñando que 

“Otro mundo es posible”
El Reino de Dios excede cualquier realización humana de la utopía porque es de Dios. Pero lemas escato-
lógicos como «revertir la historia» (I. Ellacuría), «que la vida sea posible» (J. Sobrino), «que el mundo 
llegue a ser un hogar para el hombre» (E. Bloch) u «otro mundo es posible» (movimiento alterglobaliza-
dor), expresan hoy metafóricamente algo semejante a lo que Jesús quiso evocar con la metáfora del 
Reino de Dios […] La recepción de la tradición de Jesús está reclamando hombres y mujeres alentados 
por la expectativa de una utopía sin contenido definido ni definitivo y universalizable, capaz de alimentar 
permanentemente una ética de la convicción que motiva, a su vez, una ética de la responsabilidad, y se 
deja acompañar en todo momento por la esperanza.

Soñando que 
“Otro corazón humano es posible”

Jesús de Nazaret tuvo ilusiones sobre las posibilidades del corazón humano, cuando se deja trabajar por 
la misericordia de Dios o por su Espíritu. Jesús les propondrá a las mujeres y hombres de su tiempo, como 
proyecto antropológico, la Bondad absoluta del Padre celestial (cfr. Mt 5,48). Jesús de Nazaret desen-
mascara constantemente la ceguera y la hipocresía de los seres humanos, que constituyen manifestacio-
nes de la mentira radical instalada en su corazón. Y, sin embargo, les llama a «ser buenos del todo como 
el Padre celestial» (Mt 5, 48) o «misericordiosos como el Padre es misericordioso (Lc 6, 36). La proximidad 
de Dios a los seres humanos hace que otro corazón humano sea posible. Jesús supo conjugar un realismo 
absoluto con una gran esperanza en el hombre y la mujer. «Quizás por eso, -dirá González Faus- nadie ha 
sacado de los seres humanos dosis de generosidad y bondad como las que ha sacado Jesús de sus segui-
dores: por esa sabiduría nada ilusa pero esperanzada, subversiva de valores oficiales y contracultural, 
inmisericorde en su lucidez sobre las oscuridades del corazón humano, pero ilusionada por las posibilida-
des de ese mismo corazón. Una sabiduría que es, en definitiva, la sabiduría del amor, que se confunde con 
la fe, y que lleva a esperar siempre y luchar siempre». Este corazón nuevo será la condición de posibilidad 
de otro mundo nuevo. 

F. Javier Vitoria Cormenzana

Rezamos Juntas, Juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “formarnos para ser siempre y en todo testigo 
de soro-fraternidad”: 
• ubicándonos desde la lógica de la contemplación del territorio y la inclusión de la diversidad; 
• impulsando la conversión pastoral que nos situé en condición de hermanas/os y discípulas/os, 

en camino con nuestro pueblo; 
• revisando estructuras y modos de asumir la misión (personal, comunitario, congregacional, 

local, continental). 

Santa María, mujer del Reino que avanza sencillamente y de a pie, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

Este sexto movimiento nos pone en camino hacia la utopía del Reino que se asoma en el horizonte. Ella nos 
invita a desear y pedir el modo de ser, estar y hacer profético de las mujeres de la primera comunidad 
cristiana. A buscar con su misma fuerza e intrepidez “dónde” está Jesús y “cómo” permanecer todas/os 
junto a Él. 

Nos Asomamos a 
Las Primeras Luces del Alba

Hemos sido llamadas/os a ser servidores de una gran utopía en la que Jesús de Nazaret puso todo su cora-
zón: la Utopía del Reino de Dios.

Marcelo Barros nos invita a reflexionar en el primer Pentecostés cristiano…

“El Cenáculo es el nombre con el que la tradición cristiana llama "la sala alta", en la que, según los evangelios, 
Jesús hizo su última cena con los discípulos y discípulas, antes de ser arrestado. Allí, en aquella sala, sucedió el 
primer Pentecostés cristiano, con el descenso del Espíritu de Dios sobre la comunidad reunida. Por eso, en la 
historia de la Iglesia, el cenáculo continuó siendo el símbolo de una comunidad que, aun en medio de las tensio-
nes, resiste unida. Es parábola de la utopía del Reino de Dios. En medio de la resistencia, anuncia la esperanza 
de la liberación. Por eso, necesitamos formar siempre nuevos cenáculos, espacios de comunión recíproca, de 
resistencia a la sociedad dominante y de fortalecimiento de los hermanos y hermanas en el camino de la 
utopía. Necesitamos células de resistencia, de círculos de cultura de la comunión y de la solidaridad.
 
Paulo Freire proponía círculos de cultura. En Brasil y otros países de América Latina, las comunidades eclesiales 
de base han formado “círculos bíblicos”. Ahora debemos pensar en círculos humanos de comunión que sean 
cenáculos de resistencia y de utopía. Tal vez, en ese mundo individualista, la primera subversión sea crear y 
recrear círculos de comunión y solidaridad. Allí ensayamos la economía comunitaria que queremos para todos. 
Allí uno/a ayuda el otro (la otra) a renovarse permanentemente. Y al vernos, las personas de fuera podrán decir 
como decían con los primeros cristianos: “Vean como se aman”. Eso será la base del nuevo mundo que quere-
mos construir”. 

Para que este mundo soñado sea posible, estamos invitadas/os a ser “amigas y amigos fuertes de Dios”.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu historia.
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amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Mujeres,
Amor Ha�a Que Salga Lo Mejor Del Otro

Tu beso, sellando una promesa indeclinable.
Tu caricia, medicina que sana toda herida.

Tus pisadas, abriendo caminos de esperanza,
senderos de vida en despoblado inhóspito.

Tu corazón, latiendo hogareñamente y hospedando
al genuino ritmo de lo verdaderamente humano.

Tú, indeclinablemente presente y cercana,
donde urge el canto amigo que mitiga el miedo,

donde se necesita el fuego nuevo que avive la pasión.
donde se clame por guardianes fieles y aguerridos

que custodien celosamente la esperanza,
y defensores de esos pequeños que nunca cuentan.

Amor que acompaña toda travesía auténtica,
que se desvive en arrullos, desvelos y cuidados

hasta que surja lo mejor del otro y más preciado:
lo más genuino, noble y largamente anhelado.
Presencia que todo plenifica y lleva a madurez

en la generosa ofrenda, eucarística, de cada día.

Gloria Liliana Franco Echeverri
Gerardo Daniel Ramos
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nes, resiste unida. Es parábola de la utopía del Reino de Dios. En medio de la resistencia, anuncia la esperanza 
de la liberación. Por eso, necesitamos formar siempre nuevos cenáculos, espacios de comunión recíproca, de 
resistencia a la sociedad dominante y de fortalecimiento de los hermanos y hermanas en el camino de la 
utopía. Necesitamos células de resistencia, de círculos de cultura de la comunión y de la solidaridad.
 
Paulo Freire proponía círculos de cultura. En Brasil y otros países de América Latina, las comunidades eclesiales 
de base han formado “círculos bíblicos”. Ahora debemos pensar en círculos humanos de comunión que sean 
cenáculos de resistencia y de utopía. Tal vez, en ese mundo individualista, la primera subversión sea crear y 
recrear círculos de comunión y solidaridad. Allí ensayamos la economía comunitaria que queremos para todos. 
Allí uno/a ayuda el otro (la otra) a renovarse permanentemente. Y al vernos, las personas de fuera podrán decir 
como decían con los primeros cristianos: “Vean como se aman”. Eso será la base del nuevo mundo que quere-
mos construir”. 

Para que este mundo soñado sea posible, estamos invitadas/os a ser “amigas y amigos fuertes de Dios”.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu historia.
Somos tu vida Señor, somos tu vida…
Somos tu gente.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu abrazo,
para este mundo que sufre y muere,
somos tu gente, Señor,
somos tu gente, hermano.

Somos sal del mundo,
somos parte de luz,
amigos de fuerte que hoy permanecen,
amigos fuertes de Dios. 

Somos fuego encendido, 
brasas que guardan calor,
amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Mujeres,
Amor Ha�a Que Salga Lo Mejor Del Otro

Tu beso, sellando una promesa indeclinable.
Tu caricia, medicina que sana toda herida.

Tus pisadas, abriendo caminos de esperanza,
senderos de vida en despoblado inhóspito.

Tu corazón, latiendo hogareñamente y hospedando
al genuino ritmo de lo verdaderamente humano.

Tú, indeclinablemente presente y cercana,
donde urge el canto amigo que mitiga el miedo,

donde se necesita el fuego nuevo que avive la pasión.
donde se clame por guardianes fieles y aguerridos

que custodien celosamente la esperanza,
y defensores de esos pequeños que nunca cuentan.

Amor que acompaña toda travesía auténtica,
que se desvive en arrullos, desvelos y cuidados

hasta que surja lo mejor del otro y más preciado:
lo más genuino, noble y largamente anhelado.
Presencia que todo plenifica y lleva a madurez

en la generosa ofrenda, eucarística, de cada día.

Gloria Liliana Franco Echeverri
Gerardo Daniel Ramos
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En un primer momento recomendamos realizar una lectura personal y/o comunitaria del 
sexto MOVIMIENTO - Horizonte Inspirador de la CLAR, pág. 40-41.

Compartimos la canción  
“Amigos Fuerte de Dios” 

Música: Fabiola
Presentación: Cristina Sanz, odn

Aún queda mucho por vivir,
aún queda mucho por andar.
Hay, mucho, mucho que agradecer
por todo lo que Tú nos das.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu historia.
Somos tu vida Señor, somos tu vida…
Somos tu gente.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu abrazo,
para este mundo que sufre y muere,
somos tu gente, Señor,
somos tu gente, hermano.

Somos sal del mundo,
somos parte de luz,
amigos fuertes que hoy permanecen,
amigos fuertes de Dios. 
Somos fuego encendido, 
brasas que guardan calor,
amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Tiempo Para Hacer Amanecer La Palabra
Los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo vendría el Reino de Dios. Él les respondió: «El Reino de Dios 
no viene de manera que lo puedan detectar visiblemente. Ni tampoco podrán decir: “¡Miren, está aquí 
o allí!” Porque el Reino de Dios ya se está manifestando en presencia de ustedes».

Lc 17, 20-21

¿Cómo vivir e�e movimiento hacia la utopía del Reino? 
Soñando que 

“Otro mundo es posible”
El Reino de Dios excede cualquier realización humana de la utopía porque es de Dios. Pero lemas escato-
lógicos como «revertir la historia» (I. Ellacuría), «que la vida sea posible» (J. Sobrino), «que el mundo 
llegue a ser un hogar para el hombre» (E. Bloch) u «otro mundo es posible» (movimiento alterglobaliza-
dor), expresan hoy metafóricamente algo semejante a lo que Jesús quiso evocar con la metáfora del 
Reino de Dios […] La recepción de la tradición de Jesús está reclamando hombres y mujeres alentados 
por la expectativa de una utopía sin contenido definido ni definitivo y universalizable, capaz de alimentar 
permanentemente una ética de la convicción que motiva, a su vez, una ética de la responsabilidad, y se 
deja acompañar en todo momento por la esperanza.

Soñando que 
“Otro corazón humano es posible”

Jesús de Nazaret tuvo ilusiones sobre las posibilidades del corazón humano, cuando se deja trabajar por 
la misericordia de Dios o por su Espíritu. Jesús les propondrá a las mujeres y hombres de su tiempo, como 
proyecto antropológico, la Bondad absoluta del Padre celestial (cfr. Mt 5,48). Jesús de Nazaret desen-
mascara constantemente la ceguera y la hipocresía de los seres humanos, que constituyen manifestacio-
nes de la mentira radical instalada en su corazón. Y, sin embargo, les llama a «ser buenos del todo como 
el Padre celestial» (Mt 5, 48) o «misericordiosos como el Padre es misericordioso (Lc 6, 36). La proximidad 
de Dios a los seres humanos hace que otro corazón humano sea posible. Jesús supo conjugar un realismo 
absoluto con una gran esperanza en el hombre y la mujer. «Quizás por eso, -dirá González Faus- nadie ha 
sacado de los seres humanos dosis de generosidad y bondad como las que ha sacado Jesús de sus segui-
dores: por esa sabiduría nada ilusa pero esperanzada, subversiva de valores oficiales y contracultural, 
inmisericorde en su lucidez sobre las oscuridades del corazón humano, pero ilusionada por las posibilida-
des de ese mismo corazón. Una sabiduría que es, en definitiva, la sabiduría del amor, que se confunde con 
la fe, y que lleva a esperar siempre y luchar siempre». Este corazón nuevo será la condición de posibilidad 
de otro mundo nuevo. 

F. Javier Vitoria Cormenzana

Rezamos Juntas, Juntos
Es hora de acoger la fuerza de la Resurrección y “formarnos para ser siempre y en todo testigo 
de soro-fraternidad”: 
• ubicándonos desde la lógica de la contemplación del territorio y la inclusión de la diversidad; 
• impulsando la conversión pastoral que nos situé en condición de hermanas/os y discípulas/os, 

en camino con nuestro pueblo; 
• revisando estructuras y modos de asumir la misión (personal, comunitario, congregacional, 

local, continental). 

Santa María, mujer del Reino que avanza sencillamente y de a pie, ruega por nosotras/os.

Las/os invitamos a escuchar el HIMNO de la CLAR: “La esperanza despunta ya”

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

Este sexto movimiento nos pone en camino hacia la utopía del Reino que se asoma en el horizonte. Ella nos 
invita a desear y pedir el modo de ser, estar y hacer profético de las mujeres de la primera comunidad 
cristiana. A buscar con su misma fuerza e intrepidez “dónde” está Jesús y “cómo” permanecer todas/os 
junto a Él. 

Nos Asomamos a 
Las Primeras Luces del Alba

Hemos sido llamadas/os a ser servidores de una gran utopía en la que Jesús de Nazaret puso todo su cora-
zón: la Utopía del Reino de Dios.

Marcelo Barros nos invita a reflexionar en el primer Pentecostés cristiano…

“El Cenáculo es el nombre con el que la tradición cristiana llama "la sala alta", en la que, según los evangelios, 
Jesús hizo su última cena con los discípulos y discípulas, antes de ser arrestado. Allí, en aquella sala, sucedió el 
primer Pentecostés cristiano, con el descenso del Espíritu de Dios sobre la comunidad reunida. Por eso, en la 
historia de la Iglesia, el cenáculo continuó siendo el símbolo de una comunidad que, aun en medio de las tensio-
nes, resiste unida. Es parábola de la utopía del Reino de Dios. En medio de la resistencia, anuncia la esperanza 
de la liberación. Por eso, necesitamos formar siempre nuevos cenáculos, espacios de comunión recíproca, de 
resistencia a la sociedad dominante y de fortalecimiento de los hermanos y hermanas en el camino de la 
utopía. Necesitamos células de resistencia, de círculos de cultura de la comunión y de la solidaridad.
 
Paulo Freire proponía círculos de cultura. En Brasil y otros países de América Latina, las comunidades eclesiales 
de base han formado “círculos bíblicos”. Ahora debemos pensar en círculos humanos de comunión que sean 
cenáculos de resistencia y de utopía. Tal vez, en ese mundo individualista, la primera subversión sea crear y 
recrear círculos de comunión y solidaridad. Allí ensayamos la economía comunitaria que queremos para todos. 
Allí uno/a ayuda el otro (la otra) a renovarse permanentemente. Y al vernos, las personas de fuera podrán decir 
como decían con los primeros cristianos: “Vean como se aman”. Eso será la base del nuevo mundo que quere-
mos construir”. 

Para que este mundo soñado sea posible, estamos invitadas/os a ser “amigas y amigos fuertes de Dios”.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu historia.
Somos tu vida Señor, somos tu vida…
Somos tu gente.

Somos tus manos Señor, somos tus manos.
Somos tu historia Señor, somos tu abrazo,
para este mundo que sufre y muere,
somos tu gente, Señor,
somos tu gente, hermano.

Somos sal del mundo,
somos parte de luz,
amigos de fuerte que hoy permanecen,
amigos fuertes de Dios. 

Somos fuego encendido, 
brasas que guardan calor,
amigos fuertes en el propio ambiente,
amigos fuertes de Dios.

Mujeres,
Amor Ha�a Que Salga Lo Mejor Del Otro

Tu beso, sellando una promesa indeclinable.
Tu caricia, medicina que sana toda herida.

Tus pisadas, abriendo caminos de esperanza,
senderos de vida en despoblado inhóspito.

Tu corazón, latiendo hogareñamente y hospedando
al genuino ritmo de lo verdaderamente humano.

Tú, indeclinablemente presente y cercana,
donde urge el canto amigo que mitiga el miedo,

donde se necesita el fuego nuevo que avive la pasión.
donde se clame por guardianes fieles y aguerridos

que custodien celosamente la esperanza,
y defensores de esos pequeños que nunca cuentan.

Amor que acompaña toda travesía auténtica,
que se desvive en arrullos, desvelos y cuidados

hasta que surja lo mejor del otro y más preciado:
lo más genuino, noble y largamente anhelado.
Presencia que todo plenifica y lleva a madurez

en la generosa ofrenda, eucarística, de cada día.

Gloria Liliana Franco Echeverri
Gerardo Daniel Ramos

https://drive.google.com/file/d/1OQlcWBJxz9Bb-kH-MYWUMqEHGm_ftF3b/view

